
Pilar Barnés Martínez 

 

Nacida en Lorca, en 1913. Maestra de Escuela, como a ella le gustaba que la llamaran (no 

en vano dedico toda una vida a la enseñanza) logró el reconocimiento unánime a su gran 

labor en la docencia, poniendo su nombre a la nueva Biblioteca Pública Municipal en 

Lorca. 

El legado de su vida podemos conocerlo a través del libro dedicado a sus memorias que 

publicó posteriormente a su jubilación y que lleva el título de "El gozo de mis raíces y su 

entorno".  

Fue a través de un desafortunado accidente que la sometió a una cirugía y una larga 

convalecencia, la que le permitió convivir con sus primos Francisco José y Domingo 

Barnés, los cuales llegaron a ser ministros de Institución Pública en la 2ª República e 

impulsores de la Institución en la libre enseñanza, quienes la motivaron a abrazar la cultura 

tomando la importante decisión de estudiar y llenarse de conocimientos. 

Hizo el bachillerato y estudió Magisterio en Murcia y se matriculó en francés y alemán 

aficionándose al violín y al tenis, pero desgraciadamente la guerra civil trucó el deseo de 

ampliar sus estudios en Alemania. 

Al terminar la guerra, impartió clases en el Hinojar, a los hijos de los agricultores, en un 

pajar como improvisado colegio, sin horario y con alumnado de distintas edades; pero fue 

el contacto, con la naturaleza la que le llevó a una visión sencilla de las cosas; su calidad 

humana y sus principios y valores incrementaron en ella un fuerte compromiso social. 

Posteriormente, fue trasladada a Lorca, en donde disfrutaba de la enseñanza motivando a 

sus alumnos a tener inquietudes y libertad de pensamiento impartiendo con rigor sus 

enseñanzas, pero también con empatía. 

Lectora, viajera, intelectual, columnista, conferenciante, promotora de iniciativas, logró 

implantar el bachillerato nocturno. No vacilaba en convencer a las familias que la 

educación era el mejor porvenir para sus hijos y ya jubilada colaboraba con el Aula de 

Mayores. 

Aún, no gustándole las distinciones ni los honores fue nombrada lorquina del año en el 

2000. 

Muchos alumnos la paraban por la calle agradeciéndole su dedicación y dieron testimonio 

muchos de ellos reconociendo que marcó sus caminos para bien. 

Por una vida tan enriquecida, tan fructífera y llena de merecidos reconocimientos, hoy 



Doña Pilar Martínez Barnés es un gran referente en la sociedad lorquina y es merecedora de 

figurar en el Mural de Mujeres Esenciales. 


